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1. La Unión Europea ante los desafíos del nuevo entorno internacional: 
dos debates que convergen 
La Unión Europea es un actor internacional que ha sufrido una rápida evolución 
en los últimos años, pasando de tener una presencia internacional meramente econó-
mica a jugar cada vez más papeles políticos y diplomáticos. «Esta transformación de 
actor comercial y económico a gran actor político y en el ámbito de la seguridad ha 
pasado en gran parte desapercibida» '. Igualmente hay que tener en cuenta que la de-
cidida ambición de la Unión Europea de desempeñar un papel político global es algo 
nunca visto en el caso de una organización regional 2. Precisamente cuando van a 
cumplirse diez años de la entrada en vigor del Tratado de Maastricht por el que se crea 
* Catedrático de Relaciones Internacionales, Cátedra Jean Monnet, Decano de la Facultad de Ciencias Po-
líticas y Sociología, Universidad Complutense de Madrid. 
1 JAVIER SOLANA, «Multilateralismo eficaz: una estrategia para la UE», Política Exterior, n.° 95, sept-oct 
2003, p. 37. 
2 MiCHAEL E. SMFTH, «Institutional Moments, Policy Performance, and the Future of EU Security/De-
fense Policy», EUSA Review, vol. 16, n.° 4, Winter 2003, p.3. 
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la Unión Europea de naturaleza política y su instrumento exterior, la Política Exterior 
Común, se perciben demandas crecientes de protagonismo de la Unión en la sociedad 
internacional de la globalización ̂ . 
Demandas que la Declaración de Laeken ha identificado, encargando a la Con-
vención Europea que estudiara las reformas necesarias para que la Unión pueda con-
vertirse en un «factor de estabilidad» en el nuevo entorno globalizado y en «líder de 
numerosos países y pueblos» ••. Esas nuevas responsabilidades de la Unión provienen 
de diversos factores, endógenos y exógenos. La Unión de naturaleza política que en 
2004 reunirá a 450 millones de habitantes y producirá un cuarto del Producto Nacio-
nal Bruto mundial no puede vivir de espaldas a la escena internacional. De la misma 
manera, la propia ciudadanía europea, consciente de esta realidad, solicita de la Unión 
más presencia activa en la sociedad internacional ^. 
El propio factor internacional no es ajeno a la necesidad de profundización que ex-
perimenta la construcción europea en estos días .̂ En este sentido, puede sostenerse que 
el 9 de noviembre de 1989 —caída del Muro de Berlín— y el 11 de septiembre de 2001 
son fechas paradigmáticas comparables en alguna medida, ya que suponen cambios 
significativos en las relaciones intemacionales. Ambas tienen repercusiones de primera 
magnitud en la construcción europea y, si generalmente se sostiene que el Tratado de 
Maastricht es hijo de los cambios en Europa y en el mundo puestos de manifiesto por 
el 9 de noviembre de 1989, no resulta menos cierto que el Tratado Constitucional es la 
respuesta europea al nuevo entorno internacional exphcitado tras el 11 de septiembre. 
Igualmente un factor internacional sobrevenido al propio debate constitucional como 
es la Guerra de Iraq y la consiguiente división entre los Estados miembros parece tener 
relevancia en la reforma de los instrumentos de política exterior europea y, sobre todo, 
del relanzamiento de la defensa bajo el modelo de las cooperaciones reforzadas .̂ 
' En este sentido, el Alto Representante para la PESC, JAVIER SOLANA recientemente afirmaba que «(...) 
Europa debe, pues, adaptarse y constituir uno de los puntales de la organización de un mundo nuevo más so-
lidario y libre, más justo y seguro, del mundo que, al fin y al cabo, está en el alma del proyecto europeo». JA-
VIER SOLANA, Discurso en la reunión conjunta de las Comisiones de Asuntos Exteriores y Defensa de los Par-
lamentos nacionales de la Unión Europea, Bruselas, 10 de septiembre de 2003, p. 1, en: http://ue.eu.int. 
^ Declaración de Laeken sobre el fiíturo de Europa, Conclusiones de la Presidencia, Consejo Europeo de 
Laeken, 14 y 15 de diciembre de 2001, en: http://ue.eu.int/summ. 
5 En el mes de mayo de 2003 se han hecho públicos unos sondeos entre los ciudadanos de los Estados 
miembros sobre su postura en relación a una política exterior común europea y una política europea de defensa, 
pedidos por el Presidente Giscard a la Comisión. El 63 % de los encuestados se declararon a favor de una po-
lítica exterior europea mientras que el 71% quieren una política común de defensa. Honor MAHONY, «EU ci-
tizens want common defence and foreign policy», EUObserver, 5-5-2003. 
* En relación a la incidencia del factor internacional en el debate sobre el futuro y la finalidad de Europa 
véase: FRANasco ALDECOA LUZARRAOA, «Urm Europa»: su proceso constituyente. Madrid, Bibliotecanueva, 
2003, pp. 95-118. 
' Véase al respecto: STEVEN EVERTS y DANIEL KEOHANE, The European Convention and EU Foreign Po-
licy: Leamingfrom Failure, Centre for European Reform, 2 September 2003, p. 11, en: . Sin embargo, esta-
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La Convención Europea y el Tratado Constitucional, sin embargo, no son los úni-
cos cauces por los que se ha dirigido el debate sobre el papel de Europa en el mundo. 
En este sentido, el Consejo Europeo encargaba al Alto Representante para la PESC, 
Solana, la formulación de una Estrategia de Seguridad para Europa cuyo primer in-
forme se presentaba al Consejo Europeo de Tesalónica de junio de 2003 *. Aunque no 
exista un vínculo directo o orgánico entre la Estrategia de Seguridad y la reforma 
constitucional «es evidente que constituyen las dos caras, una política y otra institu-
cional, de una misma realidad ¿qué papel deseamos para qué Europa? La definición 
de un concepto estratégico implica identificar nuestros objetivos políticos, nuestro 
marco doctrinal común. La CIG y la nueva Constitución deberán aportamos los me-
dios institucionales para satisfacer las descritas ambiciones» 9. 
Tras el fracaso de la Guerra de Iraq quedó claro para los Estados miembros que 
de poco servía establecer instrumentos y procedimientos si no estaban de acuerdo en 
la estrategia política a adoptar. Por ello se impusieron la prioridad de formular una Es-
trategia de Seguridad que sirviera de marco programático al conjunto de la actuación 
exterior de la Unión. Por tanto, el informe presentado por Solana resulta inseparable 
de la Constitución, bebiendo ambos de una misma concepción del papel de Europa en 
la sociedad internacional de la globalización 'o. En el informe Solana se identifican 
las amenazas ante las que se encuentra el nuevo siglo (terrorismo, la proliferación de 
armas de destrucción masiva y la descomposición de Estados que vienen a ser susti-
tuidos por la delincuencia organizada) y otras causas de inestabilidad como el ham-
bre, el mal gobierno, el cambio climático o la dependencia energética. 
El documento esboza las «recetas» para los males que asolan el mundo, recetas 
cuyos principios activos se inspiran en la recién nacida Constitución: la responsabili-
dad europea ante una globalización más justa, el imperio y desarrollo del derecho in-
ternacional, la consolidación de Naciones Unidas, la protección de los derechos hu-
manos, el multilateralismo, el avance hacia instituciones internacionales fuertes, la 
promoción de marcos regionales y las relaciones con otros actores aunando fuerzas. 
mos de acuerdo con Hazel Smith en que la falta de capacidad de la Unión Europea para actuar en un conflicto 
no debería ocultar los enormes logros en otras áreas a través de sus instrumentos de «soft policy», entre los que 
hay que recordar, en primer lugar, la transición pacífica de los países del Este de Europa a través de la promesa 
de la ampliación. HAZEL SMITH, «Giving Peace a Chance: What the EU can teach the US», EUSA Review, vol. 
16, n.°. 4, Winter 2003, p. 4. 
' JAVIER SOLANA, Una Europa segura en un mundo mejor, Informe al Consejo Europeo de Tesalónica, 
20 de junio de 2003, en: http:/ue.eu.int. 
' JAVIER SOLANA, Discurso en la reunión conjunta de las Comisiones de Asuntos Exteriores y Defensa 
de los Parlamentos nacionales de la Unión Europea, op. cit., p. 5. 
'O Distintos analistas así como los medios de comunicación insisten en subrayar que la Estrategia de Se-
guridad europea es una copia fíel de la norteamericana, siendo a nuestro juicio todo lo contrario, respondiendo 
a una visión típicamente europea de las relaciones internacionales. Coinciden con nuestro punto de vista: STE-
VEN EvERTS y DANIEL KEOHANE, The European Convention and EU Foreign Policy: Leamingfrom Failure, 
op. cit, pp. 9-12. 
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En definitiva, lo que se persigue es la regulación internacional como modelo de ges-
tión del planeta. 
Los objetivos de la nueva estrategia europea persiguen fomentar la estabilidad en 
el entorno próximo a través del desarrollo de una política de vecindad que conste de 
relaciones privilegiadas, figura que por cierto también es objeto de un título en la 
Constitución y que no constituye ninguna novedad en la actuación europea, que viene 
desarrollando políticas de vecindad desde sus orígenes ••.De forma más general se 
persigue construir un orden internacional basado en el multilateralismo efectivo cuyo 
marco fundamental ha de seguir siendo las Naciones Unidas. Por último, se busca 
adoptar un enfoque proactivo de cara a las amenazas, utilizando todos los medios que 
la Unión tiene a su alcance, políticos, económicos, comerciales, civiles, e incluso los 
militares. Este primer documento habrá de ser completado con posteriores elabora-
ciones y consultas a los Gobiernos nacionales, habiéndose programado la presenta-
ción de la Estrategia definitiva al Consejo Europeo de diciembre de 2003 î . 
2. La reforma de la Política Exterior en la Convención Europea 
El debate sobre el papel de Europa en el mundo y la reforma de la Política Exte-
rior Común en el seno de la Convención ha sido uno de los más complejos. Es qui-
zás una de las áreas más ttabajadas, que más expectativas había levantado y que más 
vaivenes ha sufrido durante los trabajos de la Convención. La política exterior y la de-
fensa son ámbitos que pertenecen tiadicionalmente al núcleo duro de los Estados y 
donde éstos son más reticentes a compartir soberanía. Además en el curso de los tia-
bajos de la Convención se entrecruzó la cuestión de la guerra de Iraq, que dividió a 
los Estados europeos, en lo que Landáburu califica de «la mayor crisis en la historia 
de la construcción europea» '3. 
Desde las primeras sesiones de audiencias quedó claro el sentir general de los con-
vencionales de que era necesario acometer una profunda reforma de sus estructuras e 
ir hacia una profundización para hacer que la Unión pudiera afrontar los retos que le 
exige el actual contexto internacional. Los tiabajos de la Convención han puesto de 
manifiesto una serie de debates y de interrogantes sobre el modelo futuro de la polí-
" Desde su nacimiento la Comunidad Europea ha establecido relaciones privilegiadas con sus vecinos a 
través de acuerdos comerciales para conseguir la estabilidad en sus fronteras en lo que puede calificarse de po-
lítica de vecindad. Véase al respecto: HAZEL SMITH, Eumpean Union Foreign Policy. What it is and What it 
Does, London, Pluto Press, 2002, p. 156. 
'̂  Ajuicio de Everts y Keohane la Estrategia debe ser completada en lo que respecta a tres puntos: una 
descripción detallada de las herramientas con que la Unión contará, la formulación precisa de los principios 
que rigen el uso de la fuerza así como el compromiso firme de los Estados de aplicarla. STEVEN EVERTS y DA-
NIEL KEOHANE, The Eumpean Convention and EU Foreign Policy: Leamingfrom Failure, op. cit., pp. 13-17. 
'5 ENEKO LANDÁBURU, Director General de Relaciones Exteriores de la Unión Europea, El País Do-
mingo, 24 de agosto de 2003, pp. 6 y 7. 
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tica exterior europea •'̂ . La pregunta más relevante —pero que quizás se está olvi-
dando— es la que plantea la misma Declaración de Laeken: «¿Cómo hacer que la 
Unión se convierta en un factor de estabilidad y en un modelo en un nuevo mundo 
multipolar?» '5. Se trata, en definitiva, del interrogante clave cuya respuesta funda-
menta la política de responsabilidad ^^. 
La Declaración de Laeken, a través de esa pregunta y otras en el mismo sentido, 
expone la reflexión sobre la finalidad de la Unión Europea, cuál ha de ser su misión: 
«Europa debe asumir su responsabilidad en la gestión de la globalización» '''. Según 
Laeken la misión es, por tanto, jugar papeles importantes en la sociedad internacional 
de la globalización con el objeto de incidir en ella, erigirse en una alternativa a la 
misma desde el modelo europeo de sociedad del bienestar y la visión europea de las 
relaciones internacionales, lo que sólo puede lograr desde la profundización en su pro-
pio modelo político, económico y social. En definitiva, el objetivo político de la 
Unión Europea en el siglo xxi resulta actualizado y pasa de ser el logro de la paz en-
tre europeos a la gestión de la globalización, incorporándose al proyecto europeo la 
idea de los verdes de la gestión del planeta •*. 
En las primeras sesiones de debate de marzo y abril de 2002, dedicadas a qué se 
espera de la Unión Europea y a las misiones de la Unión Europea, quedó claro el con-
senso general de que la Unión debía jugar más papeles en la escena internacional. 
Posteriormente los días 11 y 12 de julio de 2002, se celebró la sesión plenaria relativa 
a la acción exterior de la Unión Europea, de la cual surgió la necesidad de reformar 
los instrumentos y procedimientos de actuación exterior de forma que la Unión fuera 
capaz de desempeñar los papeles que le corresponden en la escena internacional '^. 
'* FRANCISCO ALDECOA LUZARRAGA, El debate sobre Política Exterior Común en la Convención Euro-
pea, Documento de Trabajo, Real Instituto Elcano, 15 de enero de 2003, en: http://www.realinstitutoelcano.org. 
" Declaración de Laeken sobre el futuro de Europa, Conclusiones de la Presidencia, Consejo Europeo de 
Laeken, 14 y 15 de diciembre de 2001, en: http://ue.eu.int. 
'* FRANCISCO ALDECOA LUZARRAGA, «La Unión Europea en el proceso de globalización. Avances de la 
Política Exterior europea». Revista de la Unión Europea de la UNED. n.° 3, verano 2002; F. ALDECOA LUZA-
RRAGA, «La política de responsabilidad de la Unión Europea como potencia civil: una aportación a la Agenda 
de Paz», Tiempo de Paz, n.° 65, verano 2002, pp. 37-59. 
" Un interesante estudio de la Declaración de Laeken desde el punto de vista del papel internacional de 
la Unión Europea es: JUAN ANTONIO CARRILLO SALCEDO, «El futiux) de la Unión Europea. Algunas reflexiones 
sobre el papel de Europa en el mundo contemporáneo a la luz de la Declaración de Laeken», Revista de Occi-
dente, febrero de 2002, pp. 13-27. 
18 No podemos olvidar el papel trascendental que ha desempeñado el Partido Verde alemán en la revita-
lización del proyecto político europeo, tanto en la redacción de la Carta de Derechos Fundamentales de la 
Unión Europea como en el lanzamiento del debate sobre el futuro de la Unión. Véase al respecto: FRANCISCO 
ALDECOA LUZARRAGA, «La innovación política europea y su dimensión exterior». Política Exterior, n.° 91 , 
enero-febrero 2003. 
" El Presidente de la Convención, VALÉRY GISCARD D'ESTAIGN haciendo el balance de la primera fase, 
la de escucha, llamaba la atención sobre que el único área en que los convencionales han demandado una am-
pliación de las competencias ha sido en el ámbito exterior. VALÉRY GISCARD D'ESTAIGN, «Las últimas noticias 
sobre la Convención Europea», El País, 22 de julio de 2002. 
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En el marco de la segunda fase, la de estudio, se decidió la creación de dos Gru-
pos de Trabajos específicos para el estudio de la acción exterior, uno general de ac-
ción exterior, y otro dedicado a las cuestiones de defensa. En estos meses resultó de 
enorme relevancia la propuesta conjunta francoalemana en materia de defensa euro-
pea, presentada en noviembre, que prácticamente fue adoptada por el Grupo de Tra-
bajo y, que se encuentra en la base de los importantes progresos que la Constitución 
Europea lleva a cabo en materia de Política Europea de Seguridad y Defensa ô. 
Los resultados de los Grupos de Trabajo relativos a la acción exterior han sido 
muy útiles, han servido de base para los trabajos de la tercera fase de negociación y, 
por tanto, lo principal de la propuesta del Presidium en materia de acción exterior se 
inspira en sus recomendaciones 21. A pesar de que los trabajos ya estaban muy avan-
zados, la reforma de la Política Exterior Común sufrió un parón en la Convención 
—e incluso un retroceso— afectada directamente por la división entre Estados miem-
bros derivada de la crisis de Iraq 22. Así el Presidente Giscard prefirió que el Presi-
dium no elaborara su primer proyecto de articulado hasta haber consultado personal-
mente a los Jefes de Estado y de Gobiemo sobre esta cuestión, lo que hizo con ocasión 
del Consejo Europeo de Atenas de 16 de abril de 2003, apartándose del método ge-
neral de funcionamiento de la Convención. 
Con el resultado de este debate, el Presidium hizo púbüca su propuesta sobre ac-
ción exterior el 23 de abril siguiente, recogiendo muchas de las recomendaciones de 
los Grupos de Trabajo así como parte del contenido de la Contribución francoalemana 
en materia de defensa de noviembre de 2002 23. De esta propuesta destacaba la regu-
lación conjunta de todos los ámbitos de la política exterior, la creación de un Minis-
tro de Asuntos Exteriores y la mayoría cualificada como norma de adopción de deci-
siones en materia de PESC, cuando existiera propuesta del Ministro de Asuntos 
Exteriores. Tras el debate de este proyecto en el seno de la Convención, y a causa de 
la oposición innegociable del Reino Unido, finalmente el Proyecto de Tratado volve-
20 Véase la Contribución a la Convención de DOMINIQUE VILLEPIN y JOSCHKA FISCHER, que recoge la pro-
puesta conjunta francoalemana en el ámbito de la política europea de seguridad y defensa. Contribución n.° 
150, de 22 de noviembre de 2002 (CONV 422/02). 
2' Véase respectivamente: G R U P O D E T R A B A J O V ü , A C C I Ó N EXTERIOR, Infonne Final, 16 de di-
ciembre de 2002, (CONV 459/02) y G R U P O D E T R A B A J O VID, D E F E N S A , Informe Final, 16 de diciem-
bre de 2002, (CONV 461/02). 
22 En este sentido, durante la fase de trabajo algunos de los Estados grandes c o m o Francia y el Reino 
Unido se habían mostrado conformes con la introducción de la mayoría cualificada en algunos aspectos de la 
PESC pero se volvieron atrás tras el enfrentamiento por la guerra de Iraq, que les hizo revalorizar el veto al ga-
rantizar el control nacional sobre las decisiones de política exterior de la UE. Véase al respecto: STEVEN EVERTS 
y D A N I E L KEOHANE, The Euwpean Convention and EU Foreign Policy: Leamingfrom Failure, op. cit., p . 6, 
y ULRIKE G U É R O T y otros, France, Gemumy and the UK in the Convention - common interests orpulling in 
different directions?. Centre for European Policy Studies, 28 July 2003, en: http://www.theepc.be. 
23 C O N V E N C I Ó N E U R O P E A , Proyecto de artículos sobre la acción exterior del Tratado Constitucio-
nal, 23 de abril de 2003, ( C O N V 685/03). 
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ría a la unanimidad como regla general para las decisiones de la PESC. Este paso atrás 
supone la pérdida de una oportunidad de oro para garantizar la eficacia de la toma de 
decisiones, que será especialmente difi'cil tras la ampliación al tener que reunir las de-
cisiones estratégicas de la Unión la unanimidad de veinticinco Estados miembros 24. 
3. La Constitución Europea y su modelo político 
El primer progreso para la Política Exterior Común es que exista un «Tratado por 
el que se instituye una Constitución para Europa», que recoja y profundice el modelo 
político y social europeo. El utilizar el término «Constitución» no resulta inocuo ya 
que «tiene su propia lógica, su propio peso, exige considerar la realidad europea bajo 
otro ángulo, el de una democracia que se quiere una comunidad de destino que res-
peta los profundos valores occidentales» ^^. Ajuicio de Schwarze el concepto de Tra-
tado Constitucional, acuñado por la Convención, representa una combinación afortu-
nada de innovación y de realismo: los dos términos, constitucional y tratado 
caracterizan precisamente la naturaleza de la reforma constitucional planeada. Por 
una parte intenta establecer un orden jurídico básico, una Constitución y, por otra, re-
conoce que su aplicación depende del mutuo acuerdo de los Estados miembros en los 
términos de un tratado internacional ^^. 
El Proyecto de Tratado Constitucional recoge en su primera parte, la constitucional, 
los rasgos definitorios del modelo político europeo (de la «polity») en el más puro len-
guaje constitucional, constituyendo esta parte una completa novedad en relación a los 
antiguos Tratados. Directa y didáctica, con la lectura de estos 59 artículos es suficiente para 
entender el alcance y el contenido de la Constitución. Esta parte consta de nueve títulos: 
el I, «De la definición y los objetivos de la Unión»; el 11, «De los derechos fundamen-
tales y la ciudadanía de la Unión», el III, «De las competencias de la Unión»; el IV, «De 
las instituciones de la Unión»; el V, «Del ejercicio de las competencias de la Unión»; el 
VI, «De la vida democrática de la Unión», el VII, «De las finanzas de la Unión»; el VIII, 
«De la Unión y su entorno próximo y el IX «De la pertenencia a la Unión» 2̂ . 
2'' Es necesario recordar que, tras el Tratado de Amsterdam, existe una cierta aplicación de la mayoría cua-
lificada en la PESC. Así se toman por mayoría cualificada las decisiones que desarrollen las Estrategias Co-
munes del Consejo Europeo y las de aplicación de las posiciones y acciones comunes. Por tanto, la unanimi-
dad rige, sobre todo, para la planificación estratégica de la política exterior europea, lo que ha incidido en el 
bajo número de Estrategias aprobadas hasta este momento (sólo cuatro) y en su baja ambición, por lo que han 
fallado en dar un ímpetu programático y estratégico a la PESC. Véase al respecto: THYM, Daniel, The New 
Institutional Balance ofEumpean Foreign Policy in the Draft Treaty Establishing a Constitution for Europe, 
Walter Halstein Instituí, WHI Paper n.° 12, September 2003, p. 5, en: http://www.whi-beriin.de 
25 HARTMUT MARHOLD, «Grandeur et faiblesses de la Convention européenne. Un bilan provisoire». 
L'Euwpe enformation, n.° 3-4, 2002, p. 7. 
f̂t JüRGEN SCHWARZE, «Guest editorial: The Convention's Draft Treaty establishing a Constitution for Eu-
rope», Common Market Law Review, vol. 40, n.° 5, 2003, pp. 1037-1045. 
2'' Conviene señalar que en este último título se contempla por vez primera en la integración europea la 
posibilidad de que un Estado miembro abandone voluntariamente la Unión. 
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El Proyecto de Tratado Constitucional consolida el modelo del federalismo inter-
gubemamental, que se ha desarrollado en la Unión Europea en los últimos diez años, 
desde el Tratado de Maastricht de 1992 ̂ . Este modelo caracterizado por la utiliza-
ción conjunta de métodos federales de integración y confederales a la vez, se mani-
festaba en sus orígenes de una forma implícita y se consideraba un mal menor, una 
fórmula transitoria, que ha ganado carta de naturaleza. Precisamente la Política Exte-
rior Común es uno de los ámbitos donde más claramente se combinan ambos enfo-
ques al contar con elementos como las relaciones exteriores de tipo económico ges-
tionadas según el método comunitario y otros según el intergubemamental, la 
planificación general de la PESC y la PESD notablemente ^9. 
Con la Constitución se produce una innovación que reside en su aceptación ge-
neralizada de una forma explícita como el modelo político propio de Europa, según 
el cual se va a tratar de llevar a cabo el proyecto político de integración. El federa-
lismo intergubemamental no es una fórmula intermedia entre posturas federalistas e 
intergubemamentales, que mezcle algo de las dos lógicas. Se trata, por el contrario, 
de una innovación, no una nueva fórmula, en la cual se afirman los dos extremos, que 
contiene elementos de los dos modelos y en el cual se da una cierta división «ratio-
nae materiae». El artículo 1 de la Constitución Europea define el modelo político 
europeo, que recoge con toda exactitud la naturaleza del modelo de federalismo in-
tergubemamental de ciudadanos y Estados y, si bien el término federal que constaba 
en la primera propuesta ha sido sustituido por «comunitario» por la oposición de al-
gunos Estados miembros, en nada queda afectado el modelo político europeo que no 
se toca 3". 
La segunda parte del artículo 1 afirma que la Unión se encuentra abierta a todos 
los Estados europeos que compartan sus valores. Se puede considerar que se trata de 
una definición de la Unión Europea «hacia fuera», y que tiene la repercusión de esta-
blecer una frontera con los países no europeos. Este artículo, sin embargo, se com-
*̂ El concepto de federalismo intergubemamental se debe a dos politólogos franceses, CROISAT y QUER-
MONNE, que lo conciben como un modelo singular que concibe elementos de integración federal con otros de 
cooperación entre los Gobiernos para la gestión común de diferentes políticas. Véase al respecto: MAURICE 
CROISAT y JEAN-LOUIS QUERMONNE, ¿'Ew/ope et le fédéralisme, París, Montchrestien, pp. 59-106. 
2' Como expone THYM, desde el principio se impuso en la Convención la idea de que la federalización 
de la PESC no era una opción política a tener en cuenta sino que era necesario profundizar en el enfoque de 
que política exterior de la Unión y políticas nacionales son complementarias necesariamente. Todo ello, a nues-
tro juicio, refuerza la noción de la Unión como una entidad política compuesta de diversos niveles no jerar-
quizados y el modelo del federalismo intergubemamental. Véase: DANIEL THYM, The New Institutional Ba-
lance ofEuropean Foreign Policy in the Draft Treaty Establishing a Constitutionfor Europe, op. cit., p. 2 y 3. 
3" El artículo 1.1 establece que: «La presente Constitución, que nace de la voluntad de los ciudadanos y 
de los Estados de Europa de constmir un futuro común, crea la Unión Europea, a la que los Estados miembros 
confieren competencias para alcanzar sus objetivos comunes. La Unión coordinará las políticas de los Estados 
miembros encaminadas a lograr dichos objetivos y ejercerá, de modo comunitario, las competencias que éstos 
le transfieran». 
234 
LA POLÍTICA EXTERIOR COMÚN EN EL PROYECTO DE TRATADO QUE INSTITUYE UNA CONSTITUCIÓN... 
pleta con otros de la Constitución como el Título VIH, que dispone que la Unión es-
tablecerá un marco de relaciones privilegiadas basadas en la asociación con su en-
torno próximo y con el III-193 que dispone que la Unión desarrollará relaciones con 
terceros países o asociaciones internacionales que compartan los mismos valores ^K 
La Constitución explícita la naturaleza política del modelo de la Unión al expo-
ner en los primeros artículos los rasgos principales de este peculiar modelo político 
transnacional. Dando un paso más los cimientos de esa organización, sus valores y 
objetivos, suponen la asunción y manifestación del modelo europeo de sociedad. En 
este sentido, el artículo 2 recoge los valores de la Unión, esto es, los valores básicos 
que hacen que los pueblos europeos se sientan parte de la misma Unión ^^. Son valo-
res, en definitiva, que emanan de la sociedad europea, que son la razón de ser del pro-
yecto europeo y que se completan con la incorporación de la Carta de Derechos Fun-
damentales de la Unión en la parte segunda ^3. 
En el artículo 3 se recogen los objetivos de la Unión, que se conciben como los 
«principales fines que hacen necesaria la creación de la Unión para el ejercicio de de-
terminados poderes en común a escala europea» 3'*. Se enuncian los objetivos genera-
les que justifican la existencia de la Unión como entidad política y no los objetivos a 
conseguir a través de diferentes políticas como era el caso de los objetivos en la re-
dacción de los Tratados. Basta la simple comparación entre el artículo 2 del Tratado 
de la Unión Europea y el artículo 2 del Tratado de la Comunidad Europea con este ar-
tículo del Tratado Constitucional para percibir el cambio de óptica existente, el paso 
del método económico de integración a la integración política. 
En los primeros casos los objetivos son más bien los sectoriales o puntuales a per-
seguir con esa asociación especial, son los objetivos de una organización internacio-
nal, aun cuando hagan referencia a determinados valores. En el caso del Tratado 
Constitucional se establecen objetivos generales, que coinciden con los de una orga-
" El diseño de una política de vecindad para la Unión Europea es otro de los debates que ha trascendido 
el marco de los trabajos de la Convención. En este sentido, la Contísión Europea presentaba en marzo pasado 
una Comunicación sobre una política de vecindad de la Unión Europea, como nuevo marco de relación tras la 
ampliación: COMISIÓN EUROPEA, «Una Europa más amplia: un nuevo marco para las relaciones con 
nuestros vecinos del Este y del Sur de Europa», 1 de marzo de 2003, (COM (2003) 104). Para una valoración 
de este nuevo enfoque, véase: WnxiAM WALLACE, Looking after the neighbourhood: responsibilities for EU 
25, Notre Europe Policy Papers n° 4, July 2003, en: http://www.notre-europe.aa.so.fr. 
'2 El artículo 2 establece que: «La Unión se fundamenta en los valores de respeto a la dignidad humana, 
libertad, democracia, igualdad. Estado de Derecho y respeto a los derechos humanos. Estos valores son co-
munes a los Estados miembros en una sociedad caracterizada por el pluralismo, la tolerancia, la justicia, la 
solidaridad y la no discrimirmción». 
33 MARHOLD considera que la constitucionalización de la Carta tiene importantes repercusiones para la 
acción exterior de la Unión, que quedará vinculada a un conjunto de valores que le dará una legitimidad añadida 
a la defensa de meros intereses. HARTMUT MARHOLD, «Grandeur et faiblesses de la Convention européenne. 
Un bilan provisoire», op. cit., p. 8. 
'•* Según la nota explicativa de la segunda parte del documento CONV 528/03. 
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nización política de ámbito de actuación general. Son los objetivos de una verdadera 
politeia que han de guiar todas sus actuaciones en lo económico, en lo pob'tico, en lo 
social y en lo internacional. El cambio reside también en una primera redacción en la 
«lengua de los Tratados» para pasar al lenguaje constitucional del Tratado Constitu-
cional, se pasa del idioma diplomático de las relaciones entre Estados al idioma de los 
ciudadanos. 
4. Unidad y coherencia en la Política Exterior Común 
Muchos de los avances políticos y técnicos de la Constitución apuntan a reforzar 
la unidad y coherencia de la actuación exterior de la Unión, lo que viene ante todo a 
afirmar el concepto de Política Exterior Común, como el conjunto de la actuación ex-
terior de la Unión. Es necesario resaltar la importancia del establecimiento de bases 
constitucionales reforzadas en la acción exterior, ya que si para una política exterior 
europea eficaz la voluntad de los Estados miembros es básica, la experiencia muestra 
como las normas recogidas en los Tratados han servido de catalizador para el esta-
blecimiento y la consolidación de las políticas comunes '5. 
Uno de los primeros consensos a los que llegó la Convención es que la Unión Eu-
ropea debe contar con una personalidad jurídica, expresa y única, que sustituya a las 
de las tres Comunidades actualmente existentes, convirtiéndose en sujeto de derecho 
internacional ^6. La creación de una personalidad jurídica única, en el artículo 4, per-
mite la fusión de los distintos Tratados de las Comunidades Europeas, lo que aporta 
mayor claridad y hace posible su reorganización en un Tratado Constitucional de la 
Unión Europea ̂ '^. 
Esta decisión presenta consecuencias de enorme relevancia para la dimensión ex-
terior de la Unión Europea y la Política Exterior Común. En este sentido, se ha deci-
dido otorgar a la Unión Europea personalidad jurídica internacional, capacidad para 
concluir Tratados, derecho de legación activo, competencias explícitas en relaciones 
exteriores en los casos en que detente competencias implícitas ^^. Duke considera esta 
3' DANIEL THYM, The New Institutional Balance of European Foreign Policy in the Drafl Treaty Esta-
blishing a Constitutionfor Euwpe, op. cit., pp. 1-2. 
^ Hay que llamar la atención sobre que, en la última sesión de la Convención, el 10 de julio se decidía 
Analmente mantener la personalidad jurídica independiente del Euratom, que pasa a regularse en un Protocolo 
anexo a la Constitución. 
3' JEAN-VÍCTOR LOUIS llama la atención sobre que la atribución de personalidad jurídica a la Unión ha 
sido uno de los consensos más valiosos de la Convención, que en pocos meses ha podido acordar algo que no 
fueron capaces de lograr las dos últimas Conferencias Intergubemamentales. JEAN-VICTOR LOUIS, «La Con-
vention et l'avenir de l'Union européenne», Cahiers du droit européen, n.° 3-4, 2002, p. 237. 
3̂  En relación a la personalidad jurídica única de la Unión Europea y su subjetividad internacional, 
véase: NATIVIDAD FERNÁNDEZ SOLA, «La política exterior y la proyección extema de la Unión Europea. Im-
pacto de los trabajos de la Convención Europea», Revista de Estudios Políticos, n.° 119, enero-marzo 2003, 
pp. 381-416. 
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decisión como una de las más importante de la Convención y estima que la instaura-
ción de la personalidad jurídica de la Unión abre por sí sola la posibilidad de que la 
Unión desarrolle su propio cuerpo diplomático ^^. Igualmente presentará enormes di-
ferencias en lo relativo a la representación de la Unión ante organizaciones interna-
cionales e, incluso, implícitamente le permitirá adherirse a otras organizaciones inter-
nacionales. 
Desde el punto de vista de la formulación de la política exterior europea, la deci-
sión sobre la personalidad jurídica única de la Unión tiene como consecuencia la su-
peración de la estructura de pilares, lo que redundará en una mayor unidad y cohe-
rencia de la política exterior. Sin embargo, la desaparición de los pilares no significa 
que todos los ámbitos de la política exterior vayan a ser sometidos a los mismos pro-
cedimientos de toma de decisiones. Se mantiene, por el contrario, el modelo intergu-
bemamental para la Política Exterior y de Seguridad Común y para la Política de De-
fensa, basado en la unanimidad y en el control del Consejo. Se reafirma así la Política 
Exterior Común basada en el modelo de federalismo intergubemamental, convi-
viendo métodos federales en los ámbitos comunitarios e intergubemamentales en la 
PESC y la PESD. 
Desde el inicio existió el consenso, que se ya se reflejaba en el Anteproyecto de 
Tratado Constitucional de octubre de 2002, de regular conjuntamente en la parte de-
dicada a las políticas y acciones de la Unión todos los instrumentos de la acción ex-
terior, lo que refuerza la unidad en la concepción de la misma. En este sentido, en la 
parte III de la Constitución se incluye el Título V «De la acción exterior de la Unión» 
cuyos capítulos se dedican a: las disposiciones de aplicación general; la PESC y la po-
lítica de defensa; la política comercial común; la cooperación al desarrollo, la coope-
ración económica, financiera y técnica con terceros países y la ayuda humanitaria; las 
medidas restrictivas o sancionadoras; los acuerdos internacionales; las relaciones de 
la Unión con Organizaciones Internacionales y terceros países y la nueva cláusula de 
solidaridad. 
Esta regulación unitaria es posible, sobre todo, gracias a la personalidad jurídica 
única de la Unión Europea y la decisión de eliminar los pilares. Esta medida contri-
buye a reforzar decisivamente la concepción global y unitaria de la Política Exterior 
Común, sobre todo, en cuanto que todos sus ámbitos se verán afectados por los prin-
cipios y objetivos generales en materia de acción exterior. 
Otras innovaciones de la Constitución que se estudiarán en detalle posteriormente 
contribuyen igualmente a la unidad y coherencia de la formulación de la Política Ex-
terior Común: el nuevo Ministro de Asuntos Exteriores y el Servicio Europeo de Ac-
ción Exterior. Ambos constituyen la base para el desarrollo del ambicioso objetivo 
•" SIMÓN DUKE, The Convention. the draft Constitution and the Extemal Relations: Effects and Implica-
tionsfor the EU and its intemational míe, European Institute of Public Administration, September 2003, pp. 
7-11, en; http:/www.eipa.nl. 
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que Thym cídifica de la «mente única» en la concepción y formulación de la Política 
Exterior Común que asocie estrechamente a los dos ejecutivos, Consejo y Comisión, 
junto a los Estados miembros '^. 
5. Del interés nacional a la política de responsabilidad 
De la Política Exterior Común, esto es, de la actuación de la Unión en la última 
década y del mandato de Laeken ya se atisba cuál ha de ser la presencia de la Unión 
en la escena internacional, cuál es su modo de entender las relaciones internacionales. 
Esas características de la concepción europea de la política exterior serían, a nuestro 
entender, las siguientes: la dimensión extema de los valores de la Unión, la regula-
ción, la cooperación multilateral, la dimensión extema del modelo social europeo y la 
exportación del modelo europeo de estabilidad. 
Estas características demuestran que existe una concepción común, uniforme y 
progresiva de las relaciones intemacionales por parte de todos los miembros de la 
Unión, que es consecuencia del modelo social de bienestar común, esto es, responde 
a valores compartidos, intereses comunes y una misma visión del mundo. Todas ellas 
han sido plasmadas de una u otra manera en la definición de principios y objetivos de 
la acción exterior de la Unión Europea, tanto en el artículo 1-3 como en el III-193. 
Igualmente se reafirman en la Estrategia sobre la Seguridad Europea presentada por 
Solana en junio de 2(X)3. 
Los principios y objetivos de la actuación exterior europea no sólo se contemplan 
en la parte segunda de la Constitución donde se desarrolla la acción exterior europea, 
sino también en el artículo 3 de la Parte Primera, constituyendo uno de los cuatro ob-
jetivos de la Unión Europea, esto es, los que le dan su razón de ser. El artículo 3.4 es-
tablece que «En sus relaciones con el resto del mundo, la Unión afirmará y promo-
verá sus valores e intereses. Contribuirá a la paz, la seguridad, el desarrollo sostenible 
del planeta, la solidaridad y el respeto mutuo entre los pueblos, el comercio libre y 
equitativo, la erradicación de la pobreza y la protección de los derechos humanos, es-
pecialmente los derechos del niño, la estricta observancia y el desarrollo del Derecho 
Intemacional, y en particular el respeto a los principios de la Carta de las Naciones 
Unidas». 
Por tanto, los principios de la acción exterior europea se consagran en el nivel 
constitucional, y no sólo eso sino que en uno de los artículos nucleares, cimiento de 
toda la Constitución. En esta formulación se recogen en buena medida las caracterís-
ticas de la actuación exterior de la Unión, que hemos establecido previamente, y res-
ponde a una concepción global de la actuación exterior no únicamente centrada en la 
consecución de los intereses europeos, sino que responde, en gran medida, a una 
* DANIEL THYM, The New Institutional Balance of Eumpean Foreign Policy in the Draft Treaty Esta-
blishing a Constitution for Eumpe, op. cit., p. 4. 
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«ética» o concepción de una política exterior basada en los valores '*'. En este sentido, 
se manifiestan especialmente en el compromiso europeo con la promoción de la paz 
y los valores europeos, la gestión de la globalización, unas relaciones internacionales 
justas y la regulación como marco de desarrollo de las relaciones entre Estados. Se 
trata en buena parte de una redacción inspirada en la política de responsabilidad. 
En el mismo sentido, en el artículo III-193 dedicado a la acción exterior, recoge y 
desarrolla más detalladamente los principios y valores de la acción exterior europ)ea 
que, en definitiva, son los que deben inspirar la actuación de la Unión. Este artículo 
sigue fielmente la redacción de principios y objetivos de la acción exterior propuesta 
por el Grupo VII en su informe. En el párrafo primero se indica que la acción de la 
Unión Europea se basará en los principios que han llevado a su creación. Se recogen 
principalmente el fomento de los valores europeos en el mundo: democracia, dere-
chos humanos, Estado de Derecho, dignidad humana, igualdad y solidaridad, estos 
dos últimos, característicos de la construcción europea. 
A ellos se les añaden los principios específicos de la acción exterior como es el 
respeto del derecho internacional conforme a la Carta de Naciones Unidas, el esta-
blecimiento de relaciones y asociaciones con Estados o grupos de Estados que com-
partan los mismos valores y el fomento de soluciones multilaterales a los problemas 
internacionales, con preferencia en el marco de Naciones Unidas. 
En el párrafo 2 del artículo III-193 se recogen explícitamente los objetivos de la 
actuación exterior europea. Establece muchas novedades respecto a la anterior redac-
ción en el artículo 11 del Tratado de la Unión Europea, en cuanto que asume el acervo 
consolidado de los objetivos europeos en la escena internacional en los apartados a, b 
y c, pero introduce algunas modificaciones de interés, como es sustituir la expresión 
«comunes» por de «la Unión», en relación a los valores, intereses, etc. Esto pone 
de manifiesto que se pretende reforzar la dimensión de Unión en detrimento de la ac-
tuación conjunta de los Estados miembros. La otra adición llamativa es que en el 
párrafo b de apoyo y consolidación de la democracia, el Estado de Derecho, los de-
rechos humanos, se añade ahora el Derecho internacional. Mención que no puede 
resultar inocente a resultas de la pasada crisis de Iraq, y que refuerza el compromiso 
europeo con la regulación internacional como fórmula de gestión de las relaciones in-
ternacionales. 
Los siguientes apartados, d al h, son absolutamente novedosos, no encontrando un 
precedente en el Tratado de la Unión Europea. Se desarrollan explícitamente elemen-
tos de la denominada política de responsabilidad en relación a distintos aspectos. Así 
el apartado d establece el objetivo de fomentar un desarrollo económico y sostenible 
"" HAZEL SMITH estudia el papel que tienen los valores —lo que ella llama la ética «ethics»— en la polí-
tica exterior europea. Considera que, si bien en algunas ocasiones los intereses predominan, como norma ge-
neral se trata de una política exterior concebida desde la ética por la presión ejercida por la sociedad europea. 
Véase HAZEL SMITH, Euwpean Union Foreign Policy. London, Pluto Press, 2002, pp. 270-272. 
239 
REVISTA DE DERECHO DE LA UNIÓN EUROPEA 
de los países en vías de desarrollo para erradicar la pobreza. En el que se propone es-
timular la integración de todos los países en la economía mundial incluso a través de 
la abolición de las restricciones al comercio internacional. 
En el f manifiesta su compromiso con la protección del medio ambiente y los re-
cursos naturales internacionales y el desarrollo sostenible; en el g se recoge la misión 
de ayudar a las poblaciones que se enft-enten a catástrofes naturales o producidas por 
el hombre. Finalmente, en el punto h se reitera el compromiso europeo con un sistema 
internacional «basado en una cooperación multilateral sólida y el buen gobierno a es-
cala mundial». Se está planteando la lógica de la gestión del planeta basada en mar-
cos multilaterales y fórmulas de gobemabilidad mundial, características del modelo 
europeo para la gestión de la globalización. 
Existe la firme voluntad de que estos objetivos no queden en una mera declaración 
de intenciones y así la Convención ha debatido la posibiUdad de introducir bases jurí-
dicas nuevas para poder llevarlos a cabo. En este sentido, se ha incluido un nuevo ar-
tículo, el ni-222, que permite a la Unión prestar ayuda financiera a las balanzas de pa-
gos de terceros países cuando se requiera una acción urgente. Igualmente se ha creado 
la base jurídica necesaria en el III-223 para que la Unión preste ayuda humanitaria de 
urgencia, desgajándola de la cooperación al desarrollo, ya que tiene un carácter especí-
fico frente a ésta, no pudiendo resultar condicionada ni a cláusulas poéticas ni de otra clase. 
En definitiva, con esta ambiciosa declaración de principios y objetivos se está pro-
yectando la voluntad de cambiar el sistema mundial con la finalidad de hacer la glo-
balización gobernable, recogiendo con éxito el guante lanzado por la Declaración de 
Laeken. De la comparación de los actuales objetivos de la Política Exterior, regulados 
en el Tratado de la Unión Europea con la nueva propuesta de redacción se percibe un 
salto cualitativo, pasándose de una concepción de la política exterior europea basada 
en el interés común a una formulación explícita de la política de responsabilidad. 
6. El Ministro de Asuntos Exteriores: la cara de la Política Exterior Común 
La innovación institucional más relevante del Tratado Constitucional la constituye 
la creación del Ministro de Asuntos Exteriores, con la doble dimensión de ser miembro 
de la Comisión, y uno de sus Vicepresidentes, y mandatado por el Consejo. El artículo 27 
establece que será nombrado por mayoría cualificada por el Consejo Europeo, con la 
aprobación del Presidente de la Comisión. El Ministro se encontrará al ft-ente de la Po-
lítica Exterior y de Seguridad Común, incluida la defensa. Contribuirá con sus pro-
puestas a la formulación de ambas y las ejecutará como mandatario del Consejo. El Mi-
nistro de Asuntos Exteriores personifica la idea de que el ejecutivo de la Unión se divide 
entre la Comisión y el Consejo, quizás más exactamente, el Consejo Europeo '*2. 
"•̂  CRAIO, PAUL, What Constitution does Euwpe need? The House that Giscard Built: Constitutional Ro-
oms with a Vww, The Federal Trust, August 2003, p. 3, en: http://www.fedtrust.co.uk. 
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En su dimensión de miembro de la Comisión, el Ministro de Asuntos Exteriores 
es a la vez un Vicepresidente de la misma, encargado de las relaciones exteriores y de 
la coordinación de todos los aspectos de la acción exterior de la Unión. El artículo 27 
prosigue añadiendo que: «En el ejercicio de estas responsabilidades dentro de la Co-
misión, y exclusivamente por lo que respecta a las mismas, el Ministro de Asuntos Ex-
teriores de la Unión estará sujeto a los procedimientos por los que se rige el funcio-
namiento de la Comisión». Parece, por tanto, que en cuanto comisario participa en la 
colegialidad de la Comisión, está bajo el mandato de su Presidente y se encuentra su-
jeto al control del Parlamento Europeo, control que no podrá verificarse en el caso de 
la PESC '*̂ . El artículo 23 añade que en su dimensión intergubemamental será el en-
cargado de presidir el Consejo de Asuntos Exteriores de la Unión. 
El Ministro de Asuntos Exteriores presenta una doble dimensión, y por tanto, po-
drá formular iniciativas en materia de PESC propias y defenderá las iniciativas de la 
Comisión en las cuestiones relativas a las relaciones exteriores. Dirigirá la unidad de 
política exterior y las Delegaciones de la Unión, actuales Delegaciones de la Comi-
sión, también quedarán bajo su autoridad, esto es, el futuro Servicio Europeo de Ac-
ción Exterior. El artículo 39.4 igualmente le encomienda la ejecución de la Política 
Exterior y de Seguridad Común junto a los Estados miembros. Por tanto, los actuales 
responsables de la ejecución de la PESC —Presidencia, troika. Secretario General del 
Consejo y Comisión— son sustituidos por el Ministro de Asuntos Exteriores, simpli-
ficándose considerablemente las responsabilidades tanto como la representación de la 
Unión en la escena internacional. 
Tanto el Parlamento Europeo como la Comisión coinciden en apreciar muy posi-
tivamente la creación de este Ministro que, a su juicio, redundará en la coordinación 
y en la visibilidad de la actuación exterior europea. Ambos insisten en la necesidad de 
que para que pueda actuar con eficacia es esencial que el Ministro pueda apoyarse en 
una única administración —el Servicio Exterior Europeo— que radique en, o al me-
nos esté vinculada a, la Comisión '^. En su Comunicación sobre el proyecto de Tra-
tado, la Comisión introduce una importante novedad al anunciar la posibilidad de que 
la futura Comisión se organice por Grupos de comisarios. Entonces el Ministro de 
Asuntos Exteriores presidiría el grupo encargado de las relaciones exteriores, para ga-
rantizar la coordinación del conjunto de la acción exterior. Parece que presidiendo, a 
'-̂  En relación al control parlamentario de la PESC tras la reforma de la Convención, véase: STAVRIDIS. 
STELIOS, y VAUJANATOU, ANNA, Parliameiitary accountahility in EUforeign and defence policy: a prelinúnary 
assessment ofthe Convention on the «Future ofEuwpe», London School of Economics, European Foreign Po-
licy Unit, Working Paper, n.° 2, 2003. 
"̂  Véase respectivamente: PARLAMENTO EUROPEO (Comisión de Asuntos Constitucionales), In-
forme sobre el proyecto de Tratado por el que se instituye una Constitución para Europa y dictamen del Par-
lamento Europeo sobre la convocatoria de la Conferencia Intergubemamental, 9 de septiembre de 2003, 
(2003/0902(CNS)), punto 21; y COMMISSION DES COMMUNAUTÉS EUROPÉENNES, Communication 
de la Commission «Une Constitutionpour l'Union». 17 de septiembre de 2003, (COM(2003)548), pp. 11-12. 
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la vez, el Grupo de comisarios y el Consejo de Asuntos Exteriores puede efectiva-
mente encontrarse la coherencia y la eficacia exterior de la Unión. 
Sin embargo, los analistas no coinciden todos en valorar positivamente esta no-
vedad. Así algunos estiman que esta reforma no basta para crear una política exterior 
frente a la resistencia de los Estados miembros a ceder soberanía y que será un Mi-
nistro sin política que aplicar "̂^ otros ven problemático el «servir a dos señores» y la 
relación con el recién creado Presidente del Consejo Europeo, el Presidente de la Co-
misión así como con los Ministros de Asuntos Exteriores nacionales, con los que fre-
cuentemente chocará'^. En este punto, cabe plantearse por su carácter político, si ten-
derá a integrarse en la Comisión y, en este sentido, «comunitarizar» la práctica de la 
PESC o, por el contrario, se tratará de un «submarino» intergubemamental colado 
dentro de la Comisión'*^. En cualquier caso, parece que esta innovación puede otor-
gar a la dirección de la Política Exterior Común el perfil político necesario, adecuado 
a su carácter de «alta política» *^. 
7. La toma de decisiones en la Política Exterior y de Seguridad Común 
La cuestión del mantenimiento de la unanimidad y el veto en la Política Exterior 
y de Seguridad Común es, a nuestro juicio, el mayor obstáculo de la Política Exterior 
Común que la Convención no ha sido capaz de superar. Conseguir decisiones en cues-
tiones tan sensibles como la política exterior a veinticinco parece prácticamente im-
posible. Es, en definitiva, condenar la Unión a la inacción. Tanto el Grupo de Trabajo 
de Acción Exterior como la primera propuesta de redacción contemplaban fórmulas 
que permitían introducir mayorías cualificadas o supercualificadas en determinados 
casos. La mayoría cualificada en la PESC también había sido expresamente apoyada por 
Francia y Alemania en su contribución conjunta sobre la arquitectura institucional '*̂ . 
'*' KiRSTY HUGHES, A Dinamic and Democratic EU or Muddling through Again? Assessing the EU's 
Draft Constitution, EPIN Working Paper n.° 8, July 2003, pp. 10-11. 
"•* HARTMUT MARHOLD, «Grandeur et faiblesses de la Convention européenne. Un bilan provisoire», op. 
cit., p. 10, SIMÓN DUKE, The Convention, the draft Constitution and the Extemal Relations: Effects and Impli-
cationsfor the EU and its intemational role, op. cit., pp. 14-17. 
'•'' En este sentido son muchos los autores que coinciden en calificar las consecuencias de la creación de 
un Ministro de Asuntos Exteriores de «intergubemamentalización» de la política exterior europea. Véase, en-
tre otros: STEVEN EVERTS y DANIEL KEOHANE, The European Convention and EU Foreign Policy: Leaming 
from Failure, op. cit., p. 4. 
••* El Ministro de Asuntos Exteriores es uno de los asuntos que está debatiendo la CIG. Sin embargo, nin-
guna de las Delegaciones se opone a su creación sino que lo que se está considerando son algunos aspectos re-
lativos a su estatuto dentro de la Comisión o en relación al Consejo de Relaciones Exteriores, en los que el Tra-
tado Constitucional no resulta suficientemente claro. Véa.se al respecto el documento CIG 6/03 de la 
Conferencia Intergubemamental. 
*^ CONVENCIÓN EUROPEA, Contribución de Dominique de Villepin y Joschka Fischer sobre la ar-
quitectura institucional. Contribución n.° 192, 16 de enero de 2003, (CONV 489/03). 
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Sin embargo, por el veto expreso del Reino Unido, finalmente se volvía a la una-
nimidad como regla general de decisión en el artículo 39.7. Sin embargo, quizás 
aún quede abierta una pequeña puerta a la esperanza, dado que uno de los asuntos 
que está debatiendo la CIG es la posible ampliación de la mayoría cualificada en la 
PESC50. 
El mantenimiento de la unanimidad, sin embargo, se rodea de disposiciones que 
pretenden atenuarla. Así en el artículo 39.8. se regula una pasarela de la unanimidad 
a la mayoría cualificada como excepción a la pasarela general del artículo 24.4. Para 
la PESC se dispone que el Consejo Europeo por unanimidad podrá aprobar que el 
Consejo decida por mayoría cualificada en un ámbito concreto. En este caso, parece 
que no rige la obligación de informar previamente a los Parlamentos Nacionales ni al 
Parlamento Europeo. 
La otra disposición de atenuación de la unanimidad es la flexibilización en el es-
tablecimiento de cooperaciones reforzadas tanto en materia de política exterior como 
en defensa. Parece que si una decisión o una política no puede ponerse en marcha en 
este ámbito por mayoría cualificada, podría recurrirse a una cooperación reforzada, 
siempre que se contara con un tercio de los Estados miembros, en el seno de la cual, 
los participantes pueden decidir que las cuestiones que según el Tratado se adoptan 
por unanimidad lo hagan por mayoría cualificada. 
Los analistas coinciden en que más que innovaciones políticas lo que realmente 
necesita la PESC es el abandono de la unanimidad y hasta que no se consiga siempre 
se habrá avanzado poco ^i. De la misma manera, el Parlamento Europeo y la Comi-
sión lamentan los pocos avances en este campo. Así el Parlamento Europeo considera 
un defecto del Proyecto de Constitución que no se contemple «la supresión de la una-
nimidad requerida en el Consejo en algunos sectores vitales» y que «debería susti-
tuirse la unanimidad, en los casos en que se mantiene, a más tardar antes del 1 de no-
viembre de 2009, por una mayoría supercualificada que represente tres cuartas partes 
de los Estados miembros y de la población de la Unión 52. 
La Comisión, a su vez, reflexiona sobre que el mantenimiento del veto nacional 
es equivalente a condenar a la Unión a la imposibilidad de cumplir los objetivos que 
'" Esa puerta, en todo caso, es muy pequeña, dado que varias delegaciones apuestan por el mantenimiento 
de las reglas del Tratado Constitucional. Véase al respecto el documento CIG 38/03 de la Conferencia ínter-
gubernamental, en: http://ue.eu.int/igc. 
" KiRSTY HUGHES, A Dinamic and Democratic EU or Muddling thmugh Again?.... op.cit., p. 11; HART-
MUT MARHOLD, «Grandeur et faiblesses de la Convention européenne. Un hilan provisoire». op. cit., p. 12; SI-
MÓN DUKE, The Convention, the draft Constitution and the Extemal Relations: Effects and Implicationsfor the 
EU and its intemalional role, op. cit., p. 32; STEVEN EVERTS, y DANIEL KEOHANE, The European Convention 
and EU Foreign Policy: Leamingfivm Failure, op. cit., p. 6. 
52 PARLAMENTO EUROPEO (Comisión de Asuntos Constitucionales), Informe sobre el proyecto de 
Tratado por el que se instituye una Constitución para Europa y dictamen del Parlamento Europeo sobre la 
convocatoria de la Conferencia Intergubemamental, op. cit., puntos 9 y 24. 
243 
REVISTA DE DERECHO DE LA UNIÓN EUROPEA 
el Tratado Constitucional le impone. Propone que se consideren en el seno de la CIG 
alternativas a la unanimidad y el veto, como considerar mayorías cualificadas refor-
zadas o una nueva definición de la unanimidad, según la cual después de un cierto pe-
riodo de debate en el seno del Consejo y una discusión en el Consejo Europeo, la opo-
sición de uno o dos Estados no pueda impedir la adopción de la decisión ^3. 
8. Pasos hacía la Diplomacia Común Europea en la Constitución 
En los últimos días de trabajo los convencionales han mejorado sustancialmente 
el texto en muchas cuestiones, entre las que destaca la de la diplomacia común euro-
pea. Como es sabido, la Unión Europea no cuenta con un servicio diplomático pro-
pio, que ejecute su política exterior, sino que se apoya tanto en las Delegaciones que 
la Comisión tiene ante terceros Estados como en las propias Embajadas de los Esta-
dos miembros, lo que produce algunas incoherencias y solapamientos. 
En el año 2000 el Parlamento Europeo aprobó un Informe pionero en el que se 
pedía la constitución de una diplomacia común europea y de una escuela diplomática 
europea, encargada de la formación del cuerpo diplomático europeo y de la prepara-
ción de los diplomáticos nacionales 4̂. Lo cierto es que, salvo algunas iniciativas ais-
ladas, esta importante cuestión no ha recibido el seguimiento que su relevancia mere-
cía por parte de las instituciones europeas hasta la Convención. 
En los trabajos de la Convención la cuestión de la constitución de un servicio ex-
terior de la Unión ha recibido una importante atención. El Grupo de Trabajo de Ac-
ción Exterior llegaba a recomendar la creación de una escuela diplomática así como 
de un servicio diplomático propio de la Unión Europea, similar al de los Estados 
miembros y la redenominación de las delegaciones de la Comisión como Embajadas 
de la Unión. Sin embargo, a lo largo de los diversos debates en el pleno, esta cuestión 
se reveló como altamente delicada y recibió la oposición frontal de muchos de los Es-
tados miembros, con el Reino Unido a la cabeza. Los recelos no son de extrañar, dado 
que la diplomacia es una de las cuestiones que quizás más se identifican con la sobe-
ranía del Estado. 
La sorpresa ha venido de la mano de la última versión de la Constitución Europea, 
aprobada por consenso de todos los convencionales el 10 de julio pasado. El artícu-
lo III-197 alude explícitamente a la creación de un Servicio Europeo de Acción Ex-
terior, que trabajará en colaboración con los servicios diplomáticos de los Estados 
miembros. Este servicio exterior, del cual saldría el personal de las delegaciones 
de la Unión, quedaría bajo la autoridad directa del Ministro de Asuntos Exteriores 
53 COMMISSION DES COMMUNAUTÉS EUROPÉENNES, Communication de la Commission «Une 
Constitution pour l'Union», op. cit., pp. 7-8. 
^ PARLAMENTO EUROPEO, Resolución sobre el establecimiento de una diplomacia común para la 
Comunidad Europea, 5 de septiembre de 2000 (A5-0210/2000). 
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de la Unión. Esa disposición se completa con una Declaración en que la Convención 
recomienda que ese servicio exterior esté compuesto por personal competente de 
la Comisión, del Consejo y de los servicios diplomáticos nacionales de los Esta-
dos miembros ^^. 
La idea que la Constitución tiene de Servicio Europeo de Acción Exterior res-
ponde al concepto de diplomacia común europea, que se entiende como compuesta 
tanto por miembros de las instituciones comunes como de los Estados miembros y 
asocia en estrecha cooperación a las instituciones comunes con las administraciones 
nacionales ^6. Este instrumento, de naturaleza federal, es el más adecuado para la eje-
cución de una política exterior europea que también es común y no única. Por el con-
trario, la diplomacia europea única serfa la que tendería a reemplazar las diplomacias 
nacionales por un único cuerpo europeo. 
El concepto de diplomacia común europea pone el énfasis en el desarrollo de una 
cultura diplomática europea entre todos sus agentes así como una lógica de la coope-
ración mutua y la complementariedad entre el cuerpo europeo y las diplomacias de 
los Estados miembros ^̂ . Se trata así no sólo de contar con una «mente única» en la 
formulación de la política exterior sino también con un «brazo único» en su aplica-
ción, teniendo en cuenta que ese brazo termina en distintos «dedos», nacionales, eu-
ropeos, provenientes del Consejo o de la Comisión. En este sentido, el ideal de futuro 
es encontrar al prototipo de diplomático europeo tanto en el Servicio Exterior de la 
Unión como en cualquier representación de un Estado miembro, con la misión todos 
ellos de desarrollar los valores, los intereses y la visión del mundo europeos ante ter-
ceros y en foros internacionales. 
La Unión Europea tiene ante sí hoy el reto de convertirse en líder de la sociedad 
internacional de la globalización. Indudablemente la diplomacia común europea es 
uno de los instrumentos claves para lograr este objetivo, más incluso que un ejército, 
otro de los nuevos avances. La Convención así lo ha entendido y, por ello, ha tomado 
las medidas pertinentes en la Constitución Europea. Ahora se deja en manos de los 
Estados miembros que tomen las decisiones adecuadas para su puesta en marcha, para 
" CONVENCIÓN EUROPEA, Declaración sobre la creación de un Servicio Europeo de Acción Exte-
rior, anexa al proyecto de Tratado por el que se instituye una Constitución para Europa, 13 de junio y 10 de 
julio de 2003 (CONV 850/03), p. 239. 
'* SIMÓN DUKE, «Preparing for European diplomacy?», Journal ofCommon Market Studies, Vol. 40, 
n.° 5, 2002, pp. 849-870. 
" Hemos estudiado en otro lugar la importancia de la formación como paso para la constitución de una 
Diplomacia Común Europea. Véase al respecto: FRANCISCO ALDECOA LUZARRAOA, La coordinación de la for-
mación en materia comunitaria de los cuerpos diplomáticos de los Estados miembros. Encuentro de Escuelas 
e Institutos Diplomáticos Europeos, Madrid, 20 y 21 de mayo de 2002. Se recogen expresamente algunas 
de nuestras propuestas en la contribución de Méndez de Vigo a los trabajos del Grupo VII. Véase: Contribu-
ción ÍÑiGo MÉNDEZ de Vigo al Grupo de Trabajo VII, «Hacia el establecimiento de una diplomacia comiín 
europea», 3 de diciembre de 2002, (WG VII-WD 55). 
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lo que la Convención da un año desde su entrada en vigor. Aun cuando al ser intro-
ducida esta disposición en el último momento causara sorpresa, parece que tiene se-
rias perspectivas de ver la luz, dado que, hasta este momento, ningún Estado miem-
bro se ha opuesto a su creación y no consta en la agenda de la CIG. 
9. La Política Europea de Segundad y Defensa: la geometría variable 
Indudablemente el avance de altura lo ha experimentado el área de la defensa 
europea donde son muchas y de gran calado las novedades introducidas. La nueva vo-
luntad política de que Europa juegue papeles en la sociedad internacional de la glo-
balización se vislumbra en una nueva concepción: hasta ahora era una intervención 
exterior y no una típica defensa, y ahora, junto a la defensa existente como medio de 
ayuda a terceros se pasa a configurar instrumentos que posibiliten la defensa futura de 
la Unión Europea. La fórmula que ha hecho posible avanzar en la articulación de la 
defensa europea es la flexibilidad, que permitirá a cada uno suscribir sus compromi-
sos como desee, aunque presente el inconveniente de la complejidad 5». 
La política exterior europea se articula en tomo a la noción de potencia civil ^9. La 
disyuntiva sobre si la Unión Europea debe convertirse en una potencia militar o una 
potencia civil es uno de los debates que ha presidido los trabajos de la Convención, 
debate reforzado por la crisis de fraq y la percepción del escaso reheve europeo frente 
a la hegemom'a militar de Estados Unidos ̂ . La cuestión es si la Unión Europea puede 
seguir siendo una potencia civil aunque se dote de instrumentos militares y si puede con-
cebirse una política de defensa a pesar de la existencia de distintas percepciones entre 
los países de la Unión ̂ ^ 
La UE actual es ya muy ampUa y heterogénea, con diversas maneras de interpre-
tar las demandas de seguridad y defensa por parte de los distintos Estados: los que ce-
lebraron en abril pasado la Minicumbre en materia de defensa y que han mostrado su 
'* Antes de que la Convención formulara sus propuestas en materia exterior, varios autores —GINSBERG, 
MiCHAEL SMITH, HAZEL SMITH, WESSELS— proponían la fórmula de la flexibilidad como el único método para 
desarrollar una defensa europea. Véase al respecto: EUSA Review, Vol. 16, n.° 1, Winter 2003. 
' ' R.G. WHITMAN, From Civilian Power to Superpower? The International Identity of the European 
Union, London, Macmillan, 1998. 
* Desde el punto de vista doctrinal se ha hecho famoso en los últimos meses el ensayo del politólogo 
norteamericano ROBERT KAGAN, que reflexiona sobre las diferencias entre Estados Unidos y Europa en la pro-
pia concepción de su política exterior y, sobre todo, de las necesidades de defensa. ROBERT KAGAN, «Power 
and Weakness», Policy Review, n.° 113, June 2002, en: http://www.policyreview.org. En dirección distinta vé-
anse los interesantes análisis de: Joseph NYE, La paradoja del poder norteamericano, Madrid, Taurus, 2003; 
EMMANUEL TODD, Después del imperio, Madrid, Foca, 2003. 
*' Un interesante artículo estudia si la creación de una Política de Defensa europea hace que el concepto 
de potencia civil aplicado a la Unión Europea se haya convertido en obsoleto. Por el contrario, llega a la con-
clusión de que la vertiente militar puede fortalecer su carácter de potencia civil y reflexiona sobre la necesidad 
de diseñar los rasgos de esa potencia civil. STELIOS STAVRIDIS, «"Militarising" the EU: the Concept of Civilian 
Power Revisited», The International Spectator, n.° 4, 2001, pp. 43-50. 
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determinación de crear una Unión Europea de Seguridad y Defensa ^2, los neutrales, 
los que privilegian la OTAN, el Reino Unido con una especial relación con Estados 
Unidos, los Estados pequeños y los que no conciben una defensa más allá del Estado. 
Esta heterogeneidad de planteamientos y el que no haya posturas cerradas es lo que 
ha permitido el avance. 
La Convención ha logrado lo que parecía imposible: conjugar las distintas sensi-
bilidades para diseñar fórmulas que se adapten a cada caso ^^. Así, entre los puntos de 
consenso común, aplicables a todos los Estados, cabe citar el incremento de las tareas 
de Petersberg a un mayor número de supuestos. Por otro lado, se establece en el 
artículo 42 la muy relevante cláusula de solidaridad entre Estados miembros para 
el caso de que un Estado reciba un ataque terrorista o sufra una catástrofe natural o de 
origen humano. 
La profundización en el diseño de una defensa propia se hace, por el contrario, según 
fórmulas flexibles: cooperación estructurada, cooperación más estrecha, cooperación 
reforzada, etc. La figura de la cooperación estructurada se prevé para los Estados que 
quieran adquirir compromisos más elevados en materia de capacidades militares, esto 
es, los que ya han manifestado su interés en crear una Unión Europea de Seguridad 
y Defensa (art. 40.6). La propia Constitución prevé ya que la Conferencia ínter-
gubernamental incluya en un Protocolo adjunto la lista de los participantes. 
El Tratado también crea la cooperación más estrecha para la defensa mutua entre 
los Estados que voluntariamente deseen asumirla (art. 40.7). Se trata, en definitiva, de 
la asunción del artículo V de la UEO, equivalente a la cláusula de defensa mutua de 
la Alianza Atlántica. Se abre igualmente la posibilidad de establecer cooperaciones re-
forzadas en otros aspectos de la defensa. Por último, se ha previsto una Agencia de 
Armamento, Investigación y Capacidades Militares, en la cual participarán libre-
mente los Estados que deseen hacerlo (art. 40.3). Se quiere así responder al desafío 
del desarrollo tecnológico ya que sin independencia tecnológica es imposible la inde-
pendencia defensiva^. 
*2 Francia, Alemania, Bélgica y Luxemburgo celebraban el 29 de abril de 2003 una Cumbre con el obje-
tivo de estudiar la creación de una cooperación reforzada entre ellos para acelerar el establecimiento de una de-
fensa autónoma europea. En su Declaración Final anunciaban su intención de constituir en los próximos años 
una Unión Europea de Seguridad y Defensa por medio de la consecución puntual de diferentes objetivos, 
cooperación abierta a los demás Estados miembros que quieran sumarse. Véase al respecto: Declaración de 
Bruselas tras la reunión de Jefes de Estado y de Gobierno de Alemania, Francia, Luxemburgo y Bélgica so-
bre la defensa europea, 29 de abril de 2003, en: http://www.elysee.fr. Resulta clara la interacción entre la Con-
vención y la Minicumbre en materia de defensa de 29 de abril, estando la Constitución preparada para aco-
ger en su seno esta cooperación reforzada, que denomina «cooperación estructurada» e incluso, para contar 
con sus capacidades como instrumento europeo. 
w Sobre la flexibilidad y la reforma de la PESD, véase: DIEDRICHS, UDO, y JOPP, MATHIAS, «Flexible Mo-
des of Govemance: Making CFSP and ESDP Work», The International Spectator, n.° 3, 2003, pp. 15-30. 
^ Este impulso constitucional no puede mirarse como un hecho aislado sino que es el reflejo —y un paso 
más— del conjunto de iniciativas que han tenido lugar a lo largo de los últimos meses para desarrollar la de-
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La defensa es el principal asunto no institucional en la agenda de la CIG y de los 
que se vislumbraban como conflictivos por la oposición tajante del Reino Unido a al-
guna de sus disposiciones. En este sentido, en el White Paper de septiembre de 2003 
donde establecía su posición ante la CIG el Gobierno británico ponía su «red-Une» en 
la cooperación estructurada y la cláusula de defensa mutua, aspectos en los que anun-
ciaba que no transigiría en la CIG ^^. 
Sin embargo, como consecuencia de diversas reuniones trilaterales de este país 
con Francia y Alemania, primero una en Berlín el 30 de septiembre de 2003 y otra du-
rante el Consejo Europeo de Bruselas el 16 de octubre, se confirmaba no sólo su acep-
tación de la cooperación estructurada conducente al establecimiento de una Unión Eu-
ropea de Seguridad y Defensa sino su deseo de participar en la misma, decisión final 
aún sujeta a algunos condicionantes ̂ . Por tanto, se da la vuelta a la situación, el visto 
bueno británico no sólo supone la viabilidad de la propuesta sino que abre la puerta a 
la participación de otros muchos Estados antes reticentes. 
10. La Política Exterior Común, expresión del federalismo intergubemamental 
La Política Exterior Común, tal y como se contempla en el Proyecto de Tratado 
Constitucional es el ámbito que mejor responde al modelo de federalismo interguber-
namental, ya que combina en su formulación y decisión procedimientos federales con 
otros intergubemamentales. En la medida en que el Proyecto de Constitución Europea 
explícita este modelo y lo fortalece, así también otorga la posibilidad a la Unión de 
llevar a cabo una Política Exterior Común, más coherente y eficaz. 
Por tanto, en primer lugar, la Política Exterior Común va a avanzar porque hay 
Constitución. En consecuencia, como sostiene Habermas, a «más Europa», esto es, 
una politeia más desarrollada, más posibilidades de presencia exterior^''. Además hay 
que estimar los avances concretos de la reforma de la Política Exterior Común en la 
Constitución, que ponen a disposición de la Unión los instrumentos y los procedi-
mientos para que la Política Exterior Común se formule y se aplique de una forma 
más coherente y eficiente. En este sentido, la existencia de procedimientos e instru-
mentos reforzarán la convergencia de las visiones y políticas nacionales, permitiendo 
en el futuro una Política Común. 
fensa europea. Cabe citar la adquisición de capacidades militares por la UE —aviones Airbus—, la puesta en 
marcha del proyecto Galileo o el lanzamiento del Programa Arianne 5, entre otros. Todo ello no muestra sino 
la voluntad decidida de desarrollar una defensa propia, aunque el precio a pagar sea la geometría variable. 
*5 SECRETARY OF STATE POR FOREIGN AND COMMONWEALTH AFFAIRS, A Constitutional 
Treaty for the EU. The British Approach to the European Union Intergovemmental Conference 2003, Sep-
tember 2003. 
66 Véase al respecto: ALDECOA LUZARRAGA, FRANCISCO. 
6̂  JüRGEN HABERMAS, «Por qué Europa necesita una Constitución», New Left Review, n° II, nov-dic. 
2001, p. 12. 
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Las innovaciones de la Convención no son sólo retoques técnicos sino una ver-
dadera reforma constitucional en la medida en que se establece una concepción con-
creta de la política exterior —la política de responsabilidad— a través de los princi-
pios y objetivos así como medios e instrumentos para la eficacia de esa poh'tica 
exterior común. Se avanza en la línea de la política exterior reforzada y se racionaliza 
y mejora en su conjunto, por lo que se puede hablar de progreso político y perfeccio-
namientos técnicos. Además será necesario tener en cuenta otros progresos derivados 
de las sinergias del conjunto del proceso y las interacciones de las distintas reformas. 
Si bien es cierto que no se ha avanzado todo lo que se podría, sobre todo en lo re-
lativo a la toma de decisiones por mayoría cualificada —aspecto que todavía podría 
cambiar— se han dado pasos muy importantes para garantizar la formulación de una 
política exterior eficiente. Del mismo modo la profundización decisiva en la defensa 
europea, a través de fórmulas imaginativas, es un resultado que no parecía anticipa-
ble al comienzo de los trabajos de la Convención ^̂ . Quizás la dificultad de alcanzar 
consensos en esta área muestra como la Poh'tica Exterior Común es uno de los ámbitos 
donde más claramente se aprecia que el Tratado Constitucional es el punto de encuen-
tro de posturas encontradas, de federaUstas e intergubemamentaüstas, de europeístas 
y atlantistas, y, ante todo, el punto de partida imprescindible para poder seguir avan-
zando posteriormente. 
Tanto el Parlamento Europeo como la Conúsión, en sus informes respectivos so-
bre los resultados de la Convención Europea y la próxima Conferencia Intergubema-
mental, valoran en general muy positivamente el proyecto de Tratado Constitucional 
y el modelo político introducido. En este sentido, el Parlamento estima que se trata de 
un texto que «expresa la voluntad política de los ciudadanos europeos y de los Esta-
dos miembros de una manera solemne y plena» e «insta a la CIG a que respete el con-
senso logrado por la Convención, evite negociar las soluciones que la Convención ob-
tuvo mediante un equilibrio sutil y a que apruebe sin cambios sustanciales el Proyecto 
de Tratado...» ^^. La Comisión, por su parte, «es de la opinión de que el proyecto de 
tratado que instituye una Constitución para Europa debe constituir la base para los tra-
bajos de la CIG» ™. 
En relación a la valoración de la reforma global de la política exterior común, el 
Parlamento Europeo la tiene en consideración, estimando especialmente el fin de la 
estructura de pilares, la introducción de los valores de la Unión y la creación del 
*8 El acuerdo de profundizar en la defensa según el interés y las posibilidades de los distintos Estados 
miembros llevan a que Landabuní estime que en poco tiempo podríamos estar en presencia de una política eu-
ropea a dos velocidades. ENEKO LANDABURU, Director General de Relaciones Exteriores de la Unión Europea, 
El País Domingo, 24 de agosto de 2003, pp. 6 y 7. 
^ PARLAMENTO EUROPEO (Comisión de Asuntos Constitucionales), Informe sobre el proyecto de 
Tratado por el que se instituye una Constitución para Europa, op. cit., puntos 9 y 30. 
TO COMMISSION DES COMMUNAUTÉS EUROPÉENNES, Communication de la Commission «Une 
Constitution pour l'Union», op. cit., p. 3. 
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puesto del Ministro de Asuntos Exteriores. Lamenta, sin embargo, dos aspectos en 
que a su juicio no ha habido progresos suficientes, la sustitución de la unanimidad por 
mayorías, aunque fueran supercualificadas y la falta de control parlamentario de la 
Política Exterior y de Seguridad Común y la Política Europea de Seguridad y De-
fensa. 
La Comisión, por su parte, en relación a la introducción de nuevos medios de ac-
tuación para la Unión en la vertiente exterior considera especialmente relevante la 
creación del Ministro de Asuntos Exteriores de la Unión, que permitirá desarrollar a 
la Unión una acción exterior y una representación exterior más coherentes y eficaces, 
la renovación de las disposiciones de la PESC y el desarrollo de la Política Europea 
de Seguridad y Defensa Común que permite a los Estados miembros que lo deseen 
mejorar sus capacidades de acción dentro de un marco común ''i. 
Dada la agenda de la Conferencia Intergubemamental parece que se puede anun-
ciar que la mayor parte de las disposiciones del Tratado Constitucional de la Con-
vención pueden considerarse definitivas "̂ 2. En efecto, a salvo de sorpresas de última 
hora, sólo la clarificación de las funciones del Ministro de Asuntos Exteriores, la po-
sible extensión de la mayoría cualificada y la defensa serán tratados por la CIG ^3. Si 
a principios de la Conferencia la defensa era quizás la cuestión más controvertida, pa-
rece que tras la aproximación del Reino Unido a las tesis francoalemanas la innova-
ción de la geometría variable puede salir adelante. En cualquier caso, parece que en 
tanto que el Reino Unido, Francia y Alemania puedan mantener un enfoque cons-
tructivo en relación a la PESD, ésta tiene grandes posibilidades de salir adelante '''•. 
Ahora ya se cuentan con procedimientos e instrumentos reforzados en la base 
constitucional, con la potencialidad que tienen para desarrollar una política común. 
Ahora es necesario desarrollar una visión común y una voluntad política para llevarla 
a cabo, en ello la Estrategia de Seguridad, que se aprobará en diciembre, jugará un pa-
pel de primera magnitud. Ambos, Constitución y Estrategia, serán necesarios para que 
Europa pueda enfi-entarse con éxito a las nuevas demandas internacionales y asumir 
sus responsabilidades en la gestión del planeta. 
T' COMMISSION DES COMMUNAUTÉS EUROPÉENNES, Communication de la Commission «Une 
Constitution pour l'Union», op. cit., p. 3. 
72 Véase al respecto: FLORENCE DELOCHE-GAUDEZ, La Conférence Intergouvemementale, Fondation Ro-
ben Schuman, Synthése n° 105, Octobre 2003, en: http://www.robert-schuman.org; THE FEDERAL TRUST, 
EU Constitution Project Newsletter, vol. 1, 6, October 2003, en: http://www.fedtrust.co.uk. 
•'s Véase al respecto el calendario hecho público por la Presidencia italiana junto a los temas a tratar: 
CONFÉRENCE OF THE REPRESENTATTVES OF THE GOVERNMENTS OF THE MEMBER STATES, 
IGC 2003, Indicative timetable, 6 CXítober 2003, en: . 
''' CHARLES GRANT, Resolving the Rows over ESDP, Centre for European Reform, October 2003, 
http://www.cer.co.uk. 
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